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La civilización actual –que es una civilización ya mayoritariamen-
te urbana– inventó la ciudad con varios objetivos. Probablemente 
uno de los más importantes fuese el de conseguir un lugar de inter-
cambio estable y mínimamente seguro. Sin embargo, con el tiem-
po los primitivos urbanitas se percataron de las inmensas posibi-
lidades que abría este invento. Sin lugar a duda, una de ellas fue 
el control del territorio. La capacidad de dominación que confe-
ría a la ciudad el poder reunir a una gran cantidad de gente en un 
espacio muy pequeño –no solamente desde el punto de vista de la 
superioridad numérica para el combate, sino también de la crea-
tividad– hicieron posible su expansión casi imparable, reducien-
do así el mundo rural a un simple suministrador de alimentos.

Este libro es la narración de una forma de control del territorio 
que es el control de los recursos; y en concreto, de los recursos de 
América del Sur. Esta característica de las ciudades era bien cono-
cida por los romanos que, a la hora de consolidar sus conquistas, 
tenían claro que la única forma de hacerlo era mediante la crea-
ción de ciudades ex novo o potenciando algunas ya existentes. 
Pero para que eso funcionase también sabían que era imprescin-
dible contar con una red de infraestructuras de comunicaciones 
que uniese las ciudades entre sí formando una malla interconec-
tada. Era precisamente esa malla la que confería la flexibilidad 
necesaria para poder acudir en caso necesario allí donde se pro-
dujese cualquier indicio de revuelta o intento de contrapoder. 

En el libro que el lector tiene en sus manos, aparte de estudiar-
se algunas ciudades, se menciona también algo muy importante: 
la Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional Su-
ramericana (Iirsa), una red que abarca la energía, el transporte y 
las comunicaciones, gestionada por el Consejo Suramericano de 
Infraestructura y Planeamiento (Cosiplan). Sin esta red, las ciu-
dades creadas o potenciadas para conseguir el control de los re-
cursos del territorio no tendrían el potencial real que se les supone. 
Por eso, aunque el tema del control se trata de modo aparente-
mente marginal, subyace a lo largo del texto como un elemento 
necesario para garantizar el correcto funcionamiento de un sis-
tema que es de dominación. Se podría decir que el hecho de que 
la Iirsa aparezca al comienzo y al final del libro no es una casua-
lidad; indica que se trata de un hecho inseparable de una estruc-
tura de conquista del territorio y sus recursos: exactamente igual 
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Por todo ello, este libro presenta elementos de interés que tras-
cienden lo que afirma el autor cuando escribe que su objetivo es 
explicar «los principios específicos de los proyectos y las aspi-
raciones espaciales que animaban cada caso». Precisamente la 
elección de casos tan diferentes, y aparentemente inconexos, es 
lo que le da consistencia a la expresión ‘urbanismo de la extrac-
ción de recursos’. Y es que la capacidad de adaptación de las es-
tructuras dominantes, en forma de urbanización, a los diferentes 
lugares y circunstancias específicas de cada caso es, sencillamen-
te, asombrosa.

Deberíamos tratar de entender que una ciudad (podemos ha-
blar de ‘urbanización’, ‘asentamiento’, ‘área urbanizada’ o expre-
siones similares) también puede llegar a estar en dificultades sin la 
capacidad de diversificar funciones, tal como le pasó en la Edad 
Media a muchas ciudades romanas, o en la Era de la Máquina a 
otras de aparente éxito como Detroit o Cleveland; y, por supues-
to, a algunas de las creadas con el exclusivo fin de controlar los 
recursos de un territorio cuando estos recursos desaparecen. El 
paso siguiente sería analizar quién o quiénes detentan estas es-
tructuras de dominación y control, cómo las construyen y cuáles 
son sus objetivos reales. Claro que también está el caso contra-
rio: es decir, el ‘éxito’ en el tiempo de ciudades, asentamientos o 
áreas urbanizadas con funciones diversificadas y que son capaces 
de atender a objetivos muy diferentes. 

Resumiendo, pienso que la lectura de los cinco casos presen-
tados en el texto suscita preguntas apasionantes y categoriza una 
nueva forma de urbanismo que pone en blanco y negro algunas 
ideas subyacentes sobre una de las funciones urbanas normalmen-
te ocultas y que podríamos denominar ‘control y explotación de 
los recursos de un territorio’. Y no querría hablar de colonialis-
mo, porque ése sería otro tema y otro libro.

Madrid, abril de 2018.

que las calzadas hicieron posible la existencia del antiguo Impe-
rio Romano.

Y luego, claro, están las ciudades. Porque el libro habla de ciu-
dades. En concreto de cinco. Bueno, eso llamando ‘ciudades’ a los 
asentamientos mineros del norte de Chile o a los campamentos 
petroleros de Venezuela, como El Tablazo o Judibana. Los otros 
tres casos estudiados –Ciudad Guayana (Venezuela), Vila Pilo-
to (Brasil), pero sobre todo Belo Horizonte, también en Brasil– sí 
que están algo más cerca del imaginario urbano que todos tene-
mos como referencia. Desde este punto de vista, el título está muy 
bien puesto: Asentamientos extractivos. Porque de eso se trata: de 
‘asentamientos’ que no siempre se pueden considerar ‘ciudades’. 

No voy a comentar los cinco casos estudiados. Lo mejor es que 
el lector lea el libro con interés y extraiga sus propias conclusio-
nes. Pero no me resisto a mencionar el hecho de las diferencias en 
el ‘éxito’ (así, con comillas) entre unas y otras. Querría plantear 
en concreto el caso de María Elena, por la sencilla razón de que, 
en mis correrías por Chile, llegué a conocer bastante esta ‘comu-
na’; y también por su clamorosa decadencia. María Elena pasó 
de tener casi 14.000 habitantes en 1990 a menos de la mitad en 
2017. Aunque a ello contribuyó de manera importante el terre-
moto de 2007 –que destruyó buena parte del caserío–, para en-
tonces la población ya estaba en pleno declive. Su momento álgi-
do fue en 1996, cuando se convirtió en la única ‘oficina salitrera’ 
activa de Chile; pero luego entró en una decadencia fulminante. 

María Elena explica muy bien cómo un asentamiento creado 
como mecanismo de control y explotación (en este caso, de los 
recursos) entra en crisis cuando el recurso lo hace también. Es el 
mismo caso de algunas ciudades creadas por el Imperio Romano 
con el único objeto de dominar un territorio. Cuando la necesi-
dad de control desaparece, el asentamiento entra en colapso y, en 
algunos casos, incluso llega a desaparecer.

El ejemplo contrario sería el de Belo Horizonte, en Brasil. Ésta 
sí que se puede llamar propiamente ‘ciudad’. Con más de 2,5 mi-
llones de habitantes (5,5 en la región metropolitana), su función 
básica no es únicamente la del control de los recursos, sino que 
cumple multitud de objetivos diferentes. Así como María Elena 
sería un monocultivo (hablando en términos de diversidad), Belo 
Horizonte, al ser capital del estado de Minas Gerais, aporta mu-
chas más funciones, lo que aumenta su resiliencia y su capacidad 
de soportar la pérdida de alguna de ellas. Ello es debido a que el 
estado de Minas Gerais cuenta con una economía muy diversi-
ficada y no dependiente tan sólo de los recursos. De modo que, 
aunque la antigua capital del estado, Ouro Preto, entró en rece-
sión cuando lo hizo la minería del oro, la nueva capital construi-
da ex novo, Belo Horizonte, centralizó multitud de elementos di-
versificados y no dependientes en exclusiva de estos recursos.



Pensar el espacio suramericano es pensar en la continua lucha del 
ser humano frente a la naturaleza, en una demostración de fuer-
zas permanente que se desarrolla en el último rincón de Occiden-
te. La ilusión de El Dorado, iniciada hace más de cinco siglos, le-
jos de menguar, aparece cada vez con mayor fuerza e ilusión en 
los albores del mundo globalizado.

Como nos muestra Felipe Correa en esta magnífica obra, este 
constante derrotero tuvo puntos de apogeo notables en el siglo xx, 
con consecuencias urbanas y espaciales de gran categoría, que no 
sólo marcaron la industria extractiva y a sus habitantes, sino que 
también lo hicieron con el urbanismo de sus naciones, cuando va-
rios de estos ejemplos se convirtieron en capitales regionales. Co-
rrea nos remarca que ello se logró a partir de la afinidad entre la 
construcción de las naciones suramericanas (todas ellas surgidas 
en el siglo xix), las aspiraciones de los proyectos y los proyectis-
tas, y también la experiencia trasnacional que varios estudios de 
urbanistas (con evidente y continuo apoyo de profesionales loca-
les) pudieron plasmar en este territorio.

No es casual que esta obra comience con la referencia a la Ini-
ciativa para la Integración de la Infraestructura Regional Sura-
mericana (Iirsa) y que ésta se base en la creación y consolida-
ción de rutas de acceso y rutas extractivas de las naciones de este 
continente. Para entender el espacio geográfico suramericano, la 
distribución de sus habitantes y sus redes de comunicación es ne-
cesario comprender las relaciones económicas que se han desa-
rrollado en este escenario.

Más de seis siglos antes de la Iirsa, el Imperio Incaico había 
desplegado su propia red de comunicaciones (Qhapaq Ñan, ba-
sada en el mismo principio extractivo de localización de las prin-
cipales riquezas de cada espacio bajo su dominio), a la vez que 
desarrollaba una enorme cantidad de centros administrativos y ur-
banos en cada punto de interés. A ello le sumaba, como buen Im-
perio, la ubicación estratégica de tambos aduaneros y controles 
de paso, para poder recoger adecuadamente los pagos e impues-
tos en cada uno de sus territorios.

Así, la domesticación del espacio incaico original, basado en el 
Cusco y sus valles contiguos, fue superponiéndose a los antiguos 
dominios de las culturas conquistadas, con nuevas técnicas que 
permitieron mejorar aún más la calidad y la cantidad de los recur-
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su territorio. El hecho de requerir la planificación y ejecución de 
campamentos extractivos noveles da cuenta de que ninguna de 
las riquezas aquí mencionadas se encontraba siquiera próxima a 
una ciudad preestablecida: ni durante las culturas preincaicas, ni 
durante el Imperio Incaico, ni durante el periodo colonial. Esto 
suponía una complicación enorme para algunos inversionistas ti-
moratos, pero resultó una oportunidad para varios de ellos y una 
ocasión sublime para los urbanistas.

Cuando hablamos de espacios inhóspitos, es necesario situarnos 
en la realidad pretérita de ciertos espacios que hoy vemos consoli-
dados y donde hay que abstraerse adecuadamente para imaginar 
dicha realidad. Esto implica estar hoy en Manaos e imaginarse la 
visión que se tuvo para generar esa ciudad en pleno Amazonas; o 
subir a 3.000 metros sobre el nivel del mar en Chuquicamata, traer 
agua desde acueductos con 60 kilómetros de longitud y proveerse 
de energía eléctrica desde un tendido de cables de 140 kilómetros 
que subían desde la costa, todo en el desierto más seco del mun-
do, el de Atacama; y también sentir el viento que sigue soplando 
con la misma fuerza que hace un siglo en Comodoro Rivadavia, 
lejos de toda fuente superficial de agua en la estepa patagónica.

El urbanismo asociado a las ciudades industriales y extractivas 
tuvo un gran desarrollo entre 1880 y 1980, con ‘oficinas’ priva-
das e instituciones públicas que desplegaron sus capacidades de 
proyecto y de adaptación a los diferentes territorios que las acti-
vidades extractivas les plantearon.

Los ejemplos que hoy nos entrega Felipe Correa en este libro 
nos hablan de ello: del enorme esfuerzo del músculo humano para 
domesticar el territorio suramericano y extraer sus riquezas, a la 
vez que se proporcionaba un espacio habitable para los trabaja-
dores y sus familias que allí laboraban. En algunos casos, la geo-
grafía condicionó bastante los modelos urbanos que utilizaron 
los especialistas; en otros, se aplicaron matrices superpuestas que 
luego fueron cambiando y evolucionando, tanto por la dinámica 
demográfica natural como también por los elementos topográfi-
cos ubicados en su área de expansión.

En la actualidad, junto con la expansión de la frontera agrícola 
sobre los espacios selváticos del centro del subcontinente, las in-
dustrias extractivas siguen buscando el próximo El Dorado. Con 
seguridad, estará lejos de toda urbe conocida, en algún territo-
rio inhóspito, y allí llegarán los nuevos urbanistas a dejar su se-
llo. Repasar este libro será una fuente de inspiración y aprendiza-
je para esa compleja labor.

Rancagua (Chile), abril de 2018.

sos extraídos entre las latitudes de las actuales Colombia y Chi-
le. Este impulso conquistador basaba su red de acceso y extrac-
ción de recursos en un despliegue de fuerzas centrípetas, donde 
todo lo arrancado a la naturaleza se llevaba hacia un solo punto: 
la capital del Imperio.

El arribo de los conquistadores europeos empezó a generar la 
necesidad de crear puertos y otras vías de comunicación que fa-
voreciesen las fuerzas centrífugas que por entonces comandaban 
el devenir de las riquezas suramericanas. Durante varios siglos, la 
extracción de recursos no renovables y su envío a la metrópoli se 
sostuvieron en los yacimientos ya conocidos, y alcanzaron nue-
vas etapas de desarrollo y crecimiento gracias a la tecnología in-
corporada desde Europa. El caso de Potosí y su desarrollo urbano 
es un ejemplo emblemático de superposición sobre un yacimiento 
conocido y su despliegue a partir de la explotación masiva, basa-
da en la nueva escala extractiva impuesta por los colonizadores. 

El inicio de los periodos republicanos en las naciones surame-
ricanas no cambió el modelo centrífugo de la extracción de re-
cursos, pero permitió la apertura hacia otras metrópolis y otros 
fondos de inversión que consolidaron las redes de comunicación. 
Ello posibilitó el ingreso del ferrocarril de manera bastante masi-
va en la segunda mitad del siglo xix, en la mayoría de los casos a 
través de capitales anglosajones, que lideraron los esfuerzos por 
expandir las fronteras de búsqueda y exploración de nuevos re-
cursos extractivos.

En los albores del siglo xx, con la Revolución Industrial con-
solidada en el hemisferio norte, América del Sur mostró nueva-
mente su atractivo debido a sus reservas de hierro, cobre, carbón 
y, posteriormente, petróleo. Pero este atractivo, nuevamente, se 
vio enfrentado a la localización compleja en la geografía del sub-
continente.

Desde las primeras urbes, el agua y el desarrollo de la agricul-
tura fueron los principales condicionantes para los asentamientos 
humanos. La ejecución de las ciudades (por no hablar de ‘planifi-
cación’) y su desarrollo estaban condicionados por la topografía 
existente, a menos que los asentamientos se ubicasen en una lla-
nura fluvial. En la industria extractiva (y, en consecuencia, en sus 
urbanizaciones), la localización está determinada por una sola va-
riable: la ubicación del yacimiento. Por tanto, todas las infraes-
tructuras asociadas (plantas de beneficios, pozos de extracción, 
refinación o campamentos, entre otras instalaciones) poseen una 
localización cuya definición está marcada por su cercanía al yaci-
miento o al bien extractivo.

Volviendo entonces a la geografía suramericana, el capricho 
de quien arrojó sus dados sobre este tablero parece haber desa-
fiado continuamente el ingenio humano para poder desplegar sus 
capacidades de extraer riquezas en los lugares más inhóspitos de 



Prefacio a la edición en español

Es un gran honor para mí ver publicado este libro en español, aho-
ra con el título Asentamientos extractivos en América del Sur: un 
urbanismo más allá de la ciudad. La edición original en inglés, ti-
tulada Beyond the city: resource extraction urbanism in South 
America, fue publicada en 2016 por la University of Te xas Press, 
pero la existencia de una versión española resulta esencial, ya que 
permite que el contenido del libro sea accesible para la inmensa 
mayoría de los lectores de la propia región que el estudio descri-
be y analiza.

Este libro nació como una investigación aplicada que no se 
centraba en las grandes ciudades suramericanas, sino que deli-
beradamente prestaba atención al interior del continente. Se tra-
ta de un territorio que históricamente se ha concebido y desarro-
llado siempre en función de un programa intensivo de extracción 
de recursos naturales, y del que existe una bibliografía urbanísti-
ca bastante limitada.

El proyecto de investigación se inició en 2011 y coincidió con 
el lanzamiento del South America Project (Sap), una red de inves-
tigación aplicada establecida en la Universidad de Harvard, en co-
laboración con la arquitecta Ana María Durán. El objetivo del Sap 
era organizar una constelación de proyectos territoriales concebi-
dos como crítica y respuesta a la Iniciativa para la Integración de 
la Infraestructura Regional Suramericana (Iirsa). En un plazo de 
tres años, el Sap consolidó una plataforma con más de 130 parti-
cipantes repartidos a lo largo y ancho de las Américas, que desa-
rrollaron 23 proyectos en 11 países, con el apoyo de 43 patroci-
nadores. Si bien el Sap planteaba una gran variedad de estrategias 
espaciales para abordar los problemas actuales que genera la Iir-
sa, la investigación que dio como resultado este libro se centró 
en presentar una visión más amplia: la longue durée del urbanis-
mo asociado a los procesos de extracción de recursos desarrolla-
dos en la región a lo largo del siglo xx.  

Los estudios preliminares se llevaron a cabo por medio de una 
serie de seminarios de investigación aplicada. Estos seminarios 
–desarrollados en los semestres de primavera de 2012, 2013 y 
2014– se realizaron con alumnos de diversas disciplinas imparti-
das en la Graduate School of Design (Gsd) de la Universidad de 
Harvard, entre ellas la arquitectura, el paisajismo y el urbanismo. 
Esto permitió establecer un diálogo amplio sobre los diversos con-
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vamente a condensar el argumento de esta investigación. Asimis-
mo, tengo una gran deuda con Joan Busquets por sus generosos 
comentarios y su incontestable orientación de este proyecto y de 
mi proyección profesional en su conjunto. Quiero expresar un 
agradecimiento muy especial para Rahul Mehrotra, cuyo lideraz-
go y visión como catedrático del Departamento de Planeamien-
to y Diseño Urbano creó un ambiente ideal para la investigación 
y el desarrollo disciplinar.

Tengo otra gran deuda con todas las personas que leyeron el 
manuscrito y me ofrecieron sus comentarios críticos, en particular 
Adrián Gorelik, Susanna B. Hecht, Fernando Luiz Lara y Graciela 
Silvestri. Justin Fowler también merece un agradecimiento espe-
cial por su aguda visión editorial. También quiero dar las gracias 
a Carlos Garciavélez por su constante respaldo a este proyecto.

Vaya una mención muy especial para el equipo de colabora-
dores que me ayudaron a reunir el material gráfico ilustrado en 
este libro. John Frey y Jacob Koch merecen esta mención espe-
cial porque ambos trabajaron en este proyecto de principio a fin. 
También he de dar las gracias a Duncan James Corrigall, Devin 
Dobrowolski, Juan Diego Izquierdo, Kyriaki Kasabalis, Gabriela 
Rodríguez Berrios y Trax Wang, por su apoyo y dedicación a la 
hora de preparar el material gráfico para el libro. Asimismo, es-
toy en deuda con mis alumnos de los seminarios sobre ‘Urbanis-
mo de la extracción de recursos’ en Harvard, por proporcionar-
me una increíble caja de resonancia para muchas de las ideas que 
configuraron este libro.

Estoy sumamente agradecido a la University of Texas Press y 
en particular a Robert Devens, que fue capaz de ver en un sim-
ple mensaje de correo electrónico las posibilidades de este libro.

Con respecto a esta edición española, también estoy muy agra-
decido a Jorge Sainz y a Editorial Reverté por la oportunidad de 
traducir este libro al castellano. Para mí es de suma importancia 
que el contenido de este trabajo sea accesible a la gente que habi-
ta los territorios que describo, y Jorge hizo que esto fuese posible. 
Una mención especial merecen José Fariña Tojo y Alejo Gutiérrez 
Viñuales, quienes, en sus textos de presentación, han puesto las 
ideas del libro en un contexto más amplio. Asimismo, Alba Car-
ballal requiere mi reconocimiento por una estupenda traducción 
del texto original a mi lengua materna.

Finalmente, mi mayor agradecimiento es para mi familia y en 
particular para Anthony Acciavatti, que siempre ha estado a mi 
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Aparte del urbanismo compacto de São Paulo y del cosmopoli-
tismo de Buenos Aires, el continente suramericano ha vivido du-
rante las primeras décadas del siglo xxi un impulso sin preceden-
tes en favor de la integración transnacional y un deseo renovado 
de reestructurar la geometría de sus productivos territorios inte-
riores. Puesta en marcha por el ex presidente brasileño Fernando 
Henrique Cardoso en el año 2000 y rápidamente respaldada por 
las otras once naciones suramericanas, la Iniciativa para la Inte-
gración de la Infraestructura Regional Suramericana (Iirsa, una 
red que abarca la energía, el transporte y las comunicaciones, ges-
tionada por el Consejo Suramericano de Infraestructura y Planea-
miento, Cosiplan) 1 es el proyecto de integración transcontinental 
más audaz jamás planeado para América del Sur. 2 Mediante el 
despliegue sistemático de diez corredores de infraestructuras en 
dirección este-oeste, esta iniciativa está dejando a un lado el eje 
norte-sur, de larga tradición en las Américas –cuyo mejor ejemplo 
es la carretera Panamericana– para proporcionar a Brasil acceso 
a los puertos situados en el océano Pacífico y para aportar a su 
floreciente economía unos lazos comerciales más fuertes con los 
mercados asiáticos, al tiempo que se le dota de medios para ac-
ceder a regiones remotas que cuentan con recursos naturales aún 
sin explotar, tanto en superficie como subterráneos. 3 Con una in-
versión prevista que sobrepasa los 96.000 millones de dólares y 
una extensa cartera de 524 proyectos distribuidos a lo largo de 
los ejes de desarrollo este-oeste (el 61 % de los cuales está en cons-
trucción), el alcance y la ambición de la Iirsa están provocando 
una reconfiguración sin precedentes de las dinámicas urbanas y 
rurales del interior del continente suramericano. 4

En su mayor parte, la iniciativa se ha puesto en marcha gra-
cias al influjo positivo del crecimiento económico, pero sus mu-
chos efectos secundarios plantean importantes objeciones al pro-
yecto y merecen un riguroso análisis. La construcción sistemática 
de grandes infraestructuras (fundamentalmente carreteras, redes 
fluviales y puertos marítimos) está teniendo un efecto catalítico en 
los ya colosales procesos de extracción de recursos, omnipresen-
tes en la región, lo que está agravando aún más algunos contro-
vertidos modelos de urbanización y está acelerando rápidamente 
el incontrolado desarrollo urbano de extensas regiones situadas 
fuera de las mayores zonas metropolitanas. 5 Esta contradictoria 

Introducción Dar forma a la extracción de recursos
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safíos (Buenos Aires: Bid, 
2011), páginas 9 y 109.
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pact of IIrsa road infrastruc­
ture programme on Amazo­
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Routledge, 2013).
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Planeada en la última década del siglo xix, bajo la influencia del 
pensamiento positivista francés, y construida por las clases diri-
gentes de los mineros y los cultivadores de café justamente en el 
centro de la provincia de Minas Gerais (más adelante converti-
da en estado), Belo Horizonte llegaría a convertirse en uno de los 
emblemas más visibles de ese orden social moderno al que aspira-
ba la recién establecida Primera República brasileña. Concebido 
en 1893, el plan urbanístico trataba de concebir la ciudad como 
una entidad racional que hubiese emergido de las necesidades de 
la higiene y de la gestión del tráfico. La ciudad propuesta servi-
ría como modelo espacial experimental para la innovación social 
y política del país, y también como símbolo del progreso econó-
mico que podría reestructurar las actividades agrícolas y mineras 
del estado de Minas Gerais. Tanto en su proyecto como en su eje-
cución, Belo Horizonte – como claramente sugiere su propio nom-
bre– inauguró en Brasil un nuevo modelo urbanístico que redefinía 
el papel de la ciudad, destinada a ser el escenario político y eco-
nómico para la reorganización del extenso territorio interior del 
país, su hinterland.

Construida rápidamente a lo largo de cuatro años, la Cida-
de de Minas se inauguró en 1897 (más adelante, en 1906, se-
ría rebautizada como Belo Horizonte) y reemplazó a la pintores-
ca ciudad de Ouro Preto como capital de Minas Gerais. Desde el 
principio, la ciudad estableció el marco de una mayor reestructu-
ración territorial del interior brasileño, algo que pondría en mar-
cha la iniciativa de construcción urbana más importante en la his-
toria republicana de Brasil. Al asumir la idea de la nueva ciudad 
entendida como una entidad unificada, Belo Horizonte se convir-
tió en un extraordinario símbolo del progreso en la era republi-
cana, una visión que más adelante se reafirmaría a lo largo y an-
cho del país, sobre todo gracias al proyecto y la construcción de 
las ciudades de Goiânia, en la década de 1940, y de Brasilia, en la 
de 1950. En este contexto, Belo Horizonte se convirtió en el ar-
quetipo para el segundo ciclo de ciudades planificadas que salpicó 
el paisaje suramericano en los primeros tiempos poscoloniales. 1 
Junto con su homóloga hispanoamericana, La Plata (Argentina), 
Belo Horizonte estableció el modo en el que el pensamiento po-
sitivista se podía trasladar a la concepción de los planes urbanís-
ticos para la región. 2

Capítulo I Belo Horizonte, Brasil 
Una capital regional 

1. El primer ciclo sería la 
red de ciudades insertas en 
el paisaje suramericano por 
la Corona española a lo lar-
go de los siglos xvi y xvii.

2. El movimiento positi-
vista y las ideas del filósofo 
y sociólogo francés Auguste 
Comte (1798-1857) fueron 
decisivos para el desarrollo 
de la república de Brasil y 
las de América Latina en su 
conjunto. Durante los años 
1880, diversas posturas ba-
sadas en el positivismo crea-
ron el marco idóneo para 
importantes reformas cultu-
rales, educativas y políticas. 
Un resumen de este tema 
puede encontrarse en Artu-
ro Ardao, “Assimilation and 
transformation of positivism 
in Latin America”, Journal 
of the History of Ideas (Fila-
delfia), volumen 24, número 
4, 1963, páginas 515-522.
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São Paulo, una ciudad fronteriza que estaba floreciendo rápida-
mente como centro comercial de los cultivadores de café. 3 Duran-
te la década de 1890, el recién acuñado ‘estado’ de Minas Gerais 
dependió fundamentalmente de los impuestos recaudados a par-
tir de los beneficios procedentes del café del sur, lo que inclinó la 
balanza del poder – hasta entonces del lado de los mineros, más 
bien tradicionales– hacia una nueva élite agraria. Esta evidente 
caída de la economía del estado, junto con los impuestos adicio-
nales derivados de la proclamación de la Primera República bra-
sileña en 1889, animó a los industriales del sur a retomar la idea 
de una nueva capital para Minas Gerais, así como a concebir la 
noción de una ciudad escaparate que pudiese representar eficaz-
mente un nuevo orden económico y social para la región. 4 Estos 
industriales estaban convencidos de que la formación de un nue-
vo centro podría garantizar la unión y el progreso del estado, y así 
reestructurar la economía de ese territorio interior que es Minas 
Gerais, alejado de los mercados vecinos de Río de Janeiro y São 
Paulo, que formaban un centro económico propio. Alrededor de 
1890, al tiempo que los debates sobre la posible localización y las 
especificidades con respecto a una nueva ciudad eran más impor-
tantes que nunca, la élite minera de Ouro Preto y los nuevos em-
presarios cafeteros de las regiones del sur se pusieron de acuerdo 
en la necesidad de construir una nueva capital para el estado, lo 
que allanó el camino para el primer experimento significativo en 
materia de creación urbana de la historia de Brasil.

En la transición de imperio a república, en Brasil el poder se 
desplazó de Río de Janeiro a las capitales regionales de los esta-
dos, lo que confirió a Minas Gerais una importante soberanía po-
lítica y económica. Los gobiernos de los estados adquirieron tanto 
la capacidad de controlar las antiguas tierras imperiales y gravar 
impuestos a la exportación, como el poder para pedir préstamos 
y negociar bonos en el extranjero. 5 Junto al deseo de las élites mi­
neiras de modernizar la región, este nuevo acceso al poder políti-
co y a los recursos financieros facilitó la construcción de la nueva 
capital bajo la administración de Afonso Pena (1847-1909), que 
fue elegido gobernador del estado en 1891. 6 Como afirmaría el 
senador Gomes H. Freire de Andrade en un discurso parlamen-
tario, «con estas nuevas condiciones políticas y económicas, po-
demos crear para Minas una nueva capital modelo; un gran des-
tino en la unión brasileña: rico, populoso y bello». 7 Gracias a la 
convergencia de una figura política y un proyectista – similar a 
la que representaron Juscelino Kubitschek y Oscar Niemeyer en 
Brasilia setenta años más tarde–, Afonso Pena y Aarão Reis fue-
ron las figuras clave responsables de la realización de Belo Ho-
rizonte. Pena, abogado de formación, entró en la escena política 
brasileña bastante pronto en su vida profesional: primero fue re-
presentante de Minas Gerais en el Congreso, y más tarde fue mi-

3. Marshall C. Eakin, 
“Creating a growth pole: the 
industrialization of Belo Ho-
rizonte, Brazil, 1897-1987”, 
The Americas (Cambridge), 
volumen 47, número 4, abril 
1991, páginas 386.

4. Marshall C. Eakin, 
Tropical capitalism: the in­
dustrialization of Belo Ho­
rizonte, Brazil (Nueva York: 
Palgrave, 2001), páginas 
33-58.

5. Jeffrey Adelman, Ur­
ban planning and reality in 
republican Brazil: Belo Ho­
rizonte, 1890­1930 (tesis 
doctoral, Indiana University, 
1974), página 16.

6. Conocido como el ‘pa-
dre de Belo Horizonte’, Pena 
llegó a ser presidente de la 
República de Brasil en 1906. 
Su papel patriarcal con res-
pecto a Belo Horizonte fue 
comparable al de Juscelino 
Kubitschek con Brasilia, se-
tenta años más tarde.

7. Minas Gerais, An naes 
do Congresso Constituin­
te do Estado de Minas Ge­
rais, 1891 (Ouro Preto: Im-
prensa Oficial, 1896), pági-
na 436.

Los orígenes de una nueva capital regional

El deseo de reemplazar Ouro Preto como capital de Minas Gerais 
se remonta a finales del siglo xviii. Fundada en las últimas dé-
cadas del siglo xvii como campamento minero, esta pequeña ca-
pital regional se convirtió en el epicentro de la fiebre del oro en 
la América portuguesa. Construida en una topografía compleja, 
con comunicaciones limitadas con el resto de la provincia y con la 
costa, esta pequeña ciudad capital reunió durante el siglo xviii la 
mayor concentración de riqueza portuguesa en las Américas. Du-
rante la primera mitad del siglo xviii, Ouro Preto, también cono-
cida coloquialmente como Vila Rica, acumuló una poderosa élite 
minera y se convirtió en un importante contrapunto económico y 
cultural de las actividades costeras de Río de Janeiro y São Paulo. 
Sin embargo, el repentino declive de las minas de oro en el centro 
de Minas Gerais, ocurrido en la última parte del siglo xviii, abo-
có a Ouro Preto a un declive económico extremo que desenca-
denó una desestructuración territorial a escala provincial, lo que 
planteó la necesidad de establecer un nuevo centro simbólico para 
la región. Tiempo atrás dominada por una industria singular (el 
oro), Minas Gerais tuvo durante el siglo xix una economía signi-
ficativamente diversificada. La parte norte de la provincia se de-
dicaba a la cría de ganado, mientras que las regiones meridiona-
les de Mata y Sul se convirtieron en importantes productoras de 
café y establecieron estrechas relaciones con la capital de Brasil 
(en ese momento, Río de Janeiro) y con la creciente economía de 

1.1. Vista aérea actual 
de Belo Horizonte, 

con la topografía y, al 
fondo, los recursos.



2.1. Fotografías de los 
lugares de extracción 
de nitrato en el desierto 
de Atacama; las fotos 
fueron tomadas por 
John L. Rich desde la 
ventanilla de un vuelo 
comercial de Panagra 
en los años 1930.

En el aire puro del desierto del norte de Chile, el pasajero de un 
avión ve la geografía del distrito del nitrato en su conjunto de un 
modo absolutamente imposible para el observador en tierra. El 
escenario de la pampa del nitrato, entre una cordillera antigua y 
baja al oeste –que desciende vertiginosamente varios miles de pies 
hacia el océano– y los elevados Andes –con su silueta sorprenden­
temente uniforme a lo lejos, hacia el este– se extiende en una úni­
ca vista integral; y justo debajo quedan al descubierto todos los 
detalles de las excavaciones de nitrato y de las ‘oficinas’ o plan­
tas de extracción, y de la complicada red de ferrocarriles, carrete­
ras, caminos y senderos para burros mediante la cual todo queda 
conectado entre sí, y con los puertos costeros y los angostos va­
lles de regadío situados a los pies de los Andes, que proporcionan 
parte de los suministros para los trabajadores.

John L. Rich, “The nitrate district of Tarapacá, 
 Chile: an aerial traverse”, 1941.

El epígrafe de este capítulo está tomado de un informe sobre el in-
trincado paisaje de minas y poblaciones fotografiado desde la ven-
tanilla de un vuelo comercial de la aerolínea Panagra (Pan Ame-
rican Grace Airways) a finales de los años 1930; su autor, John L. 
Rich, trataba de sintetizar el legado de más de cuarenta años de 
extracción de nitrato en el desierto de Atacama. Rich, geógrafo 
de la Universidad de Cincinnati, describía la huella que había de-
jado una operación impulsada por empresas internacionales del 
sector minero –inicialmente británicas y luego estadounidenses– 
que habían consolidado Chile como líder mundial del mercado 
del nitrato natural. El producto extraído a duras penas de la tierra 
en esta red de asentamientos, el salitre, era un mineral que –has-
ta ser reemplazado por una versión sintética en los años 1940– se 
utilizaba por todo el mundo en muchos ámbitos de la vida diaria: 
en la producción de alimentos, debido a su uso como fertilizan-
te agrícola; en la guerra, como ingrediente básico de la pólvora; 
y en el mundo del espectáculo, por emplearse en trucos de magia. 
Aunque efímero, el auge del nitrato en Chile puso en marcha un 
proceso de extracción y urbanización de un alcance y una escala 
sin precedentes en el desierto chileno, un proceso que cambió los 
patrones económicos, migratorios y urbanos de todo el país.

Capítulo II María Elena, Chile 
Una constelación de poblaciones mineras 
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Una figura hexagonal, definida por una plaza central y atrave-
sada por dos destacadas diagonales, configura la planta de María 
Elena, el campamento minero de nitrato más antiguo que se con-
serva en América del Sur. 1 A primera vista, la imagen de la po-
blación recuerda las ciudades militares europeas de los siglos xvi 
y xvii: un modelo urbano singular y autónomo que se implanta 
en total oposición con el paisaje en el que se asienta. Sin embar-
go, una mirada más amplia y profunda a la historia de la extrac-
ción de nitrato y cobre en Chile presenta la población aislada de 
María Elena –fundada en 1926 por la firma Guggenheim Bro-
thers, que más tarde se convertiría en la Compañía Salitrera An-
glo-Chilena– 2 como punto de referencia clave dentro de un pro-
yecto territorial mucho mayor. María Elena representa el emblema 
de una red de extracción de recursos que durante la primera mi-
tad del siglo xx aplicó un modelo experimental de urbanización 
en los confines más remotos del desierto de Atacama. En el trans-
curso de cincuenta años, desde la costa hasta la montaña, el te-
rritorio quedó salpicado de esta clase de ciudades y poblaciones, 

1. Juan Carlos Rodrí-
guez Torrent y Pablo Andrés 
Miranda Brown, “Tiempo 
industrial y tiempos socia-
les en María Elena, la última 
ciudad del salitre”, Chunga­
ra: revista de antropología 
chilena (Arica), volumen 40, 
número 1, enero-junio 2008, 
página 8.

2. Eugenio Garcés Fe-
liú, Las ciudades del salitre 
(Santiago de Chile: Editorial 
Universitaria, 1988; 2ª edi-
ción, Santiago de Chile: Orí-
genes Ediciones, 1999), pá-
gina 20.

2.2. Fotografía 
de satélite de la 

‘oficina salitrera’ de 
María Elena.

yacimientos y líneas férreas, que domesticaron uno de los paisa-
jes más hostiles y baldíos de todo el planeta.

el desierto y el auge del nitrato

En el desierto del actual norte de Chile, la confluencia de una ari-
dez extrema, colinas antiguas y depósitos de nitrógeno ha provo-
cado una enorme concentración de ‘caliche’, la materia prima del 
nitrato de sodio y potasio o ‘salitre’. El caliche se presenta como 
uno de los componentes aglutinantes de una capa formada entre 
0,6 y 3 metros por debajo la superficie de la tierra, causada por la 
precipitación de las sales impulsadas hacia arriba por las aguas 
subterráneas. 3 Esta subcapa –que puede oscilar entre unos cuan-
tos centímetros y más de un metro de profundidad, y que contiene 
la mayor concentración de nitrato– es lo que constituye la mate-
ria prima que puede transformarse fácilmente hasta convertirla en 
sacos de salitre comercializables. En el caso de esta región, los de-
pósitos de nitrato se encontraron a intervalos dentro de una fran-
ja lineal de ochocientos kilómetros, en un cinturón largo y estre-
cho conocido como la ‘pampa chilena’, limitado por la cordillera 
de los Andes al este y el océano Pacífico al oeste. 4 La presencia 
aleatoria de caliche en este terreno intermedio entre la costa y la 
montaña propició la creación de un modelo de asentamiento in-
dustrial basado en el despliegue de cientos de ‘oficinas salitreras’, 

3. John L. Rich, “The ni-
trate district of Tarapacá, 
Chile: an aerial traverse”, 
Geographical Review (Nue-
va York), volumen 31, nú-
mero 1, enero 1941, pági-
nas 19-20.

4. Ibidem.

2.3. Perspectiva aérea 
de la red urbanística 
realizada en el 
desierto de Atacama.



El modesto municipio venezolano de Judibana 1 –una ciudad mo-
delo de mediados del siglo xx construida por la firma Creole Pe-
troleum Corporation (filial de la empresa estadounidense Stan-
dard Oil) a las puertas de su refinería en Amuay, en la península 
de Paraguaná– constituye un ejemplo de un proyecto urbano que 
ocupa un espacio crítico entre la empresa que construyó la ciu-
dad y el conjunto de la sociedad que finalmente la habitó. Se tra-
ta de un plan urbanístico sólo realizado en parte, proyectado por 
Skidmore, Owings & Merrill (Som, estudio de arquitectura y ur-
banismo con sede en Chicago) a mediados de la década de 1950; 
el plan tomó como ejemplo los barrios suburbanos de posguerra 
realizados en los Estados Unidos y presentaba un nuevo modelo 
de población fabril para la industria venezolana del petróleo, que 
podría adoptarse en toda América del Sur. Concebido como un 
municipio más que como un enclave empresarial cerrado, el plan 
imaginaba una ciudad abierta para alrededor de 15.000 residen-
tes. 2 El trazado, compuesto fundamentalmente por casas unifami-
liares con jardines privados, incluía un colegio, un hospital, una 
iglesia, un club deportivo y un economato, y todo estaba unido 
mediante una vegetación sumamente frondosa con riego artifi-
cial. Judibana permitía a sus residentes foráneos y locales adqui-
rir propiedades directamente a la municipalidad, lo que estable-
ció nuevas relaciones sociales y financieras entre el ayuntamiento 
y la ciudadanía, y entre Creole Petroleum y el estado de Falcón. 3 
A pesar de la configuración abierta de la ciudad, sus primeros 
ocupantes fueron principalmente ejecutivos de alto nivel de la fir-
ma petrolera. Sin embargo, si se visita Judibana en la actualidad, 
mucho después de la tutela de Creole Petroleum, la ciudad pue-
de verse como un proyecto urbano piloto que adquirió vida pro-
pia. A medida que evolucionaba la estructura urbana original, la 
municipalidad fue añadiendo muchos servicios y grupos sociales 
al tejido de la ciudad. Todo ello ha transformado esta ciudad jar-
dín en un sólido ejemplo práctico para otras ciudades futuras.

Aunque apartada geográficamente del lago Maracaibo (el epi-
centro del petróleo de Venezuela), Judibana, con su amplia his-
toria de ciudad petrolera de mediados del siglo xx, es una pieza 
crucial en la todavía más larga historia de la producción de cru-
do en Venezuela y en el continente en su conjunto. Sus aspiracio-
nes físicas, tanto en el diseño del proyecto original propuesto por 
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Campamentos petroleros 
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de haticos. Estos haticos eran claros abiertos en el paisaje, separa-
dos aproximadamente un kilómetro y medio entre sí, en los que 
había una parcela de tierra para el cultivo, una casita y un depó-
sito de agua. 6 Estos conjuntos definían la unidad básica de pro-
piedad de la tierra y la estructura organizativa para la agricultura 
de subsistencia. La agronomía artesanal se complementaba con 
las ventas de madera de dividivi, que servían de fuente secunda-
ria de ingresos. La conexión de Maracaibo con el mar Caribe hizo 
del lago la mejor vía posible para el suministro de bienes al cintu-
rón de tierras bajas que lo rodeaban, un paisaje definido por ma-
sas de bosques esporádicos y vegetación de monte bajo. Este sis-
tema abierto de pueblos y claros pronto sería reemplazado por la 
figura cerrada de los campamentos empresariales, un nuevo mo-
delo espacial que quebraría la estructura operativa y la identidad 
espacial de la región.

Aunque la historia de la explotación del petróleo en Venezuela a 
manos de empresas nacionales se remonta a principios del siglo xx, 
fue la erupción del pozo petrolero Barroso II en 1922, cerca de 
Cabimas, lo que marcó el comienzo de la industria de exportación 
mundial. 7 Tras el emblemático descubrimiento del pozo, el gobier-
no venezolano concedió tres contratos de extracción internacio-
nales a gran escala. Standard Oil (con sus dos filiales, Lago Oil y 
Creole Petroleum), Gulf Oil (con su filial Mene Grande) y Royal 
Dutch Shell Oil Company se convirtieron en los tres participan-

3.1. Imagen a vista 
de pájaro del lago 
Maracaibo y el golfo 
de Venezuela, con 
los yacimientos 
de extracción de 
petróleo en activo y 
los desmantelados.

Som como en la versión más elemental construida por Creole Pe-
troleum, ejemplifican muchos de los ideales de la urbanización y 
las batallas entre la industria del petróleo y el gobierno nacional 
venezolano durante la fiebre del oro negro desatada en el país. 
Ejemplo singular de los efectos del petróleo en la sabana venezo-
lana, la ciudad sirve como punto de partida de una serie mucho 
mayor de proyectos urbanos concebidos por el gobierno y la in-
dustria para afrontar la migración y urbanización sin preceden-
tes del oeste de Venezuela producidas tras el auge del petróleo.

Lago maracaibo: de pueblo a campamento

Salpicar la superficie de la tierra con retículas extractivas ha trans-
formado a lo largo del tiempo unos paisajes inmaculados en zo-
nas de guerra ambiental. El caso del lago Maracaibo es una de las 
versiones más extremas de esta historia. Aunque la existencia de 
petróleo en el norte del continente suramericano se conocía des-
de el periodo colonial –la primera exportación de petróleo docu-
mentada en Venezuela data de 1539, cuando se envió un barril 
al rey Carlos I, ya que se creía que podría aliviar sus dolores de 
gota–, no fue hasta principios del siglo xx cuando Venezuela se 
vio alterada por la parafernalia del petróleo. En 1905, Cipriano 
Castro (1858-1924), por entonces presidente de Venezuela, apro-
bó un nuevo código minero que le concedía autoridad plena para 
administrar y ceder enclaves de extracción de petróleo sin la apro-
bación del parlamento. 4 Esta ley ayudó a otorgar derechos de ex-
tracción a muchas empresas extranjeras y abrió el camino a la 
transformación espacial más intensa producida en el norte de Ve-
nezuela en toda su historia.

El lago Maracaibo (el lago más grande de América del Sur, con 
la ciudad de Maracaibo como capital regional) había estado tra-
dicionalmente desconectado de Caracas y del este de Venezuela. 
Maracaibo se beneficiaba de la rica cultura agrícola existente en 
las laderas cercanas de los Andes, y sacaba el máximo rendimien-
to de su suelo fértil con el cultivo del café, lo que la convirtió en 
un sólido núcleo comercial para los productos agrícolas. La situa-
ción geográfica de la ciudad, en el borde noreste del lago y con 
acceso directo al golfo de Venezuela, le permitió establecer estre-
chos lazos comerciales con Curaçao. Desde esta isla caribeña, los 
productos del este de los Andes procedentes de Colombia y Vene-
zuela tuvieron acceso a las rutas de navegación mundiales y a las 
ventajas del comercio oceánico. 5

Durante las primeras tres décadas del siglo xx, Maracaibo había 
funcionado como el punto crucial de interconexión entre el lago 
y el territorio abierto. Los pequeños municipios y distritos que ja-
lonaban la orilla del lago proporcionaban servicios básicos y un 
rudimentario transporte en bote hacia una red abierta y dispersa 
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Desde el explorador Sir Walter Raleigh y el cartógrafo Charles-
Marie de La Condamine, hasta el naturalista y geógrafo Alexan-
der von Humboldt, muchos estudiosos han usado el río Orinoco 
como una ruta de larga tradición hacia la terra incognita. Puer-
ta de entrada a la leyenda de El Dorado y un imán para creado-
res de mitos y buscadores de tesoros por igual, la tierra situada al 
sur del Orinoco ha persistido, a lo largo de su historia occiden-
tal, como la definición misma de una nueva frontera. Su posición 
en el siglo xx no fue una excepción. La búsqueda de la ciudad de 
oro fue reemplazada por la de la ciudad de acero, y a finales de 
los años 1950, el gobierno desarrollista de Rómulo Betancourt 
puso en marcha el mayor experimento en la historia de la plani-
ficación regional en Venezuela. Una ambiciosa iniciativa territo-
rial que implicaba el cambio de imagen de la región de Guayana 
como nueva zona industrial y de extracción de recursos, el pro-
yecto pretendía transformar drásticamente esta región olvidada y, 
en consecuencia, diversificar la matriz económica de una nación 
demasiado dependiente del petróleo. Descrita como una ciudad 
«cuyo propósito no es sólo ceremonial y gubernamental, sino tam-
bién tan poderoso como el de Düsseldorf o Pittsburgh», 1 Ciudad 
Guayana debía ser una nueva metrópolis erigida en la profunda 
cuenca continental del río Orinoco, así como el centro físico y sim-
bólico del sur de Venezuela. Concebido en Caracas y proyectado 
en Cambridge (Massachusetts), el plan de Guayana ejemplificaba 
las aspiraciones de una ciudad nacida por la confluencia del dise-
ño y las ciencias sociales.

el petróleo y la división territorial

De las muchas alteraciones territoriales causadas por la extracción 
de recursos en la América del Sur del siglo xx, los efectos del pe-
tróleo dentro del estado-nación de Venezuela están entre los más 
drásticos del continente. El descubrimiento de grandes cantida-
des de crudo a principios los años 1920, seguido de la vertiginosa 
mercantilización global del país, causó la mayor reorganización 
cultural, económica, social y territorial de su historia. Los ingre-
sos derivados del petróleo generaron una nueva clase de riqueza, 
lo que impulsó unos cambios estructurales sin precedentes en una 
nación en su día predominantemente agraria. La opulencia tradi-

Capítulo IV Ciudad Guayana, Venezuela 
Una nueva frontera industrial 

1. “New city in the Ori-
noco”, Christian Science 
Monitor (Boston), 11 de sep-
tiembre de 1961.



118 asentamientos extractivos en américa del sur  ciudad guayana, venezuela 119

4. John Friedmann, “The 
changing pattern of urba-
nization in Venezuela”, en 
Lloyd Rodwin and Associa-
tes (edición), Planning ur­
ban growth and regional de­
velopment: the experience 
of the Guayana program of 
Venezuela (Cambridge, Mas-
sachusetts: Mit Press, 1969), 
página 48.

5. Leslie Bethell, Latin 
America: politics and socie­
ty since 1930 (Cambridge: 
Cambridge University Press, 
1998), páginas 185-186.

6. Presidencia de la Re-
pública, Mensaje Presiden-
cial (Caracas: Miraflores, 12 
de marzo de 1963).

7. La Alianza por el 
Progreso era un ambicio-
so programa de coopera-
ción y desarrollo económico 
interamericano patrocinado 
por el presidente norteame-
ricano John F. Kennedy. Fir-
mado en Punta del Este 
(Uruguay) en 1961, una de 
sus tareas primordiales era 
poner en marcha programas 
de planificación nacional pa-
ra la mayoría de los países 
latinoamericanos. Más infor-
mación sobre la Alianza del 
Progreso puede encontrarse 
en John C.  Dreier (edición), 
La Alianza para el Progre­
so: problemas y perspecti­
vas (México: Novaro-Méxi-
co, 1962).

8. Robert Jackson Ale-
xander, Rómulo Betancourt 
and the transformation of 
Venezuela (New Brunswick, 
Nueva Jersey: Transaction 
Books, 1982), página 514.

nadas unían Caracas (capital de la nación y su principal núcleo 
económico) con la opulencia propiciada por el petróleo en torno 
al lago Maracaibo y con la nueva riqueza productiva que estaba 
brotando en la ciudad de Valencia. 4

En completo contraste económico y de desarrollo con el norte, 
la región sur de Venezuela –que ocupa más del triple de la super-
ficie de la franja norte– se consideraba terra incognita. Poco po-
blados y económicamente deprimidos, estos territorios eran ob-
servados, con una óptica desarrollista, por el presidente Rómulo 
Betancourt (1908-1981) como una prometedora nueva frontera. 
En su opinión, el progreso económico podía ayudar a reparar la 
división entre el norte y el sur, y al mismo tiempo diversificar tam-
bién las principales industrias del país, por entonces aún muy de-
pendientes del petróleo y concentradas en el cinturón septentrio-
nal. Algo crucial para la misión del presidente Betancourt –que, 
junto al partido Acción Democrática y miembros inconformistas 
de las fuerzas armadas, derrocó la tiránica dictadura del general 
Marcos Pérez Jiménez–, 5 era la necesidad de descentralizar la ma-
triz económica del país, que por entonces se centraba primordial-
mente en Caracas. En la visión nacionalista de Betancourt, este 
cambio sólo podría lograrse mediante programas económicos que 
ampliasen la economía del país, junto con iniciativas sociales que 
diesen paso a una mano de obra cualificada con conocimientos 
diversificados. A su vez, estas iniciativas permitirían luego que Ve-
nezuela expandiese sus capacidades de producción e incrementa-
se la tasa de empleo nacional.

Como estrategia de gestión que podría coreografiar los pasos 
instrumentales para alcanzar un nuevo orden social, la idea más 
amplia de la planificación a escala nacional era de suma impor-
tancia para el presidente Betancourt. Como afirmó en un discurso 
presidencial: «En nuestros días, el trabajo administrativo respon-
sable es inconcebible sin una apropiada articulación de los objeti-
vos, con coordinación de los esfuerzos y proyecciones de futuro.» 6 
La ambición de aunar el nacionalismo, el progreso económico y 
la planificación territorial culminó en Cordiplan, un organismo 
de planificación nacional creado por decreto presidencial en 1958, 
que anunciaba la operación puesta en marcha tres años más tarde 
por la Alianza por el Progreso. 7 Cordiplan –cuyo director tenía 
rango de alto funcionario– 8 tenía el encargo de fomentar el de-
sarrollo social y económico del país con el objetivo específico de 
abordar las zonas situadas fuera de las ciudades consolidadas de 
la costa caribeña. La región de Guayana, al sur del río Orinoco, se 
convirtió en la imagen publicitaria de un proyecto piloto de cre-
cimiento nacional que combinaba extracción de recursos, manu-
facturas y programas sociales. Guayana, rebautizada como una 
nueva zona de desarrollo con el mismo nombre que la región, se 
convirtió en el principal objetivo de una nueva estrategia de desa-
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cional, generalmente representada por los grandes latifundios y la 
producción agrícola artesanal, fue rápidamente desbancada por 
nuevos centros de inversión impulsados por el petróleo, donde la 
propiedad de la tierra ya no era la puerta de entrada a la pros-
peridad. Unidos mediante redes comerciales internacionales, es-
tos nuevos centros requerían servicios urbanos básicos. La intro-
ducción de tales infraestructuras permitió el rápido desarrollo de 
las ciudades, lo que propició un cambio radical en la nación, que 
pasó de ser una sociedad predominantemente rural a convertirse 
en un país de prósperas ciudades petroleras.

Este drástico paso de la agricultura a una cultura urbana re-
cién surgida tuvo tres consecuencias significativas en el desarrollo 
territorial de Venezuela, que más tarde ejercerían una influencia 
directa en la concepción y aplicación del gran proyecto de Gua-
yana. El primero de estos efectos fue una oleada de migración 
sin parangón desde los territorios interiores hacia ciudades exis-
tentes y de nueva planta situadas fundamentalmente en la mitad 
norte del país. Desde 1930 hacia 1960, la población urbana de 
Venezuela pasó de 700.000 a más de 4 millones de habitantes. A 
comienzos de los años 1960, el país tenía una población de 8 mi-
llones de habitantes, de los cuales más del 50 por ciento vivían en 
ciudades; la mayoría de estas ciudades albergaban unas 100.000 
personas. 2 En segundo lugar, la urbanización impulsada por los 
hidrocarburos provocó una gran disparidad entre ricos y pobres. 
A pesar de las cuantiosas inversiones, tanto públicas como priva-
das, que salieron del petróleo, la industria sólo servía para gene-
rar enormes riquezas para las compañías extranjeras que extraían 
el petróleo y para los diversos gobiernos que otorgaban las con-
cesiones. Debido a que la mayoría de los gobiernos de América 
Latina heredaron de España un sistema basado en el derecho ci-
vil y no en el derecho consuetudinario, los minerales y el resto de 
los recursos del subsuelo eran propiedad del soberano y, más tar-
de, del gobierno. En los Estados Unidos, un sistema consuetudi-
nario dicta que los derechos de propiedad de los terratenientes 
particulares se extienden hasta el subsuelo, pero los terratenien-
tes particulares de América Latina no gozaron de los mismos de-
rechos. 3 Sólo un pequeño porcentaje de la sociedad venezolana 
se benefició de la iniciativa del petróleo. Además, el crudo como 
industria generaba unos incrementos mínimos en el conjunto de 
la mano de obra, lo que provocaba un implacable estrato de po-
breza urbana en las mismas ciudades que ayudaba a crear. Final-
mente, el auge del petróleo, seguido por una incipiente industria 
manufacturera, creó una profunda división socioeconómica en-
tre el norte y el sur de Venezuela. Ya en los años 1950, una fran-
ja territorial que cubría desde la frontera occidental de Colombia 
hasta Barcelona y Puerto La Cruz se caracterizaba por ser un co-
rredor nacional de riqueza, en el que las carreteras recién termi-



Vila Piloto es un receptáculo urbano autónomo definido por la 
pureza de su geometría, que emplea muchas de las ideas que con-
figuraron la urbanización de la cuenca de los ríos Paraná y Uru-
guay cuando Brasil transformó estos remotos territorios interiores 
en un nuevo edén hidroeléctrico. Trazada como un círculo perfec-
to inserto en el paisaje llano de la cuenca, esta ‘ciudad piloto’ fue 
descrita en 1966 por el diario Hartford Courant como «un jugue-
te de gigantes plantado en medio de unas praderas cubiertas con 
hierba que llega hasta los hombros». 1 Construida a comienzos 
de los años 1960 y concebida como un campamento provisional 
para alojar a los obreros de la construcción de la presa de Jupiá, 
la ciudad evolucionó dentro de una ecología organizativa confi-
gurada por una multiplicidad de ideas relativas a la infraestructu-
ra energética, la urbanización y el territorio. Vila Piloto formaba 
parte de una serie de proyectos destinados al aprovechamiento de 
la cuenca del río Paraná como incubadora de experimentos urba-
nos a escala regional, y fue el primero y el más audaz de los que 
surgieron a partir de la combinación de la inversión estatal en la 
energía hidroeléctrica y la planificación regional en el centro-sur 
de Brasil. Su gestación inició un proceso territorial que desde los 
años 1960 a los 1990 alteraría drásticamente los paisajes urba-
nos y ribereños de São Paulo y sus estados vecinos.

La energía hidroeléctrica y el camino hacia la industrialización

Durante la primera mitad del siglo xx, los gobiernos federales y 
estatales de Brasil realizaron unos esfuerzos heroicos para ocupar 
y domesticar su extenso territorio interior. Hacia los años 1940 
– cuando Belo Horizonte se había consolidado como una ciudad 
próspera y Goiânia, la nueva capital del estado de Goiás, se estaba 
levantando con rapidez–, los gobiernos nacionalistas emprendie-
ron grandes iniciativas de industrialización (como la primera plan-
ta siderúrgica brasileña, situada en el valle de Paraíba, en 1946) 2 
que impulsarían la industrialización y la modernización en el ador-
milado interior del país. Algo esencial para este programa fue el 
desarrollo de una clara política energética que pudiese proporcio-
nar fuentes de energía fiables y constantes para las industrias de 
titularidad nacional. Por tanto, no es de extrañar que el país con-
siderase su extensa red fluvial como la solución a su escasez inme-
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(1882-1954)– actuaban con la convicción de que la planificación 
regional podía superar las deficiencias infraestructurales de Bra-
sil e impulsar aún más su voluntad de modernización. La relación 
entre la energía, la hidrología y la planificación regional desem-
peñó un papel crucial en la redefinición de la imagen y el valor 
del interior brasileño, lo que estableció una nueva identidad físi-
ca y empírica que surgiría de la transformación de un hinterland 
económicamente aletargado en un nuevo paisaje productivo.

El concepto de planificación regional surgió en Europa a co-
mienzos del siglo xx –difundido primordialmente gracias a los li-
bros Garden cities of tomorrow (1902), de Ebenezer Howard, 9 
y Cities in evolution (1915), de Patrick Geddes– 10 y en los Esta-
dos Unidos unas cuantas décadas más tarde, gracias al trabajo de 
Lewis Mumford y la Regional Planning Association of America 
(Rpaa); en los años 1940, ya se había difundido ampliamente por 
todo el mundo, y esas ideas estaban presentes en los planteamien-
tos de la planificación brasileña en aquel momento.

Más concretamente, no obstante, la Tennessee Valley Autho rity 
(Tva) fue la que ejerció la influencia más directa en los planes re-
gionales que remodelaron los ríos del centro-sur de Brasil. Crea-
da en los Estados Unidos en plena Gran Depresión económica, la 
Tva canalizó los conceptos regionalistas de Geddes y Mumford a 
través del marco político del New Deal establecido por el presi-
dente Franklin D. Roosevelt, y se convirtió en la encarnación de 
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diata de electricidad y una fuente de energía eléctrica a largo pla-
zo que podría contribuir al progreso de una nación encaminada 
hacia una rápida industrialización. La posterior inversión sin pre-
cedentes en energía hidroeléctrica pondría en marcha una intensa 
reestructuración espacial del interior agrario de Brasil, un paisaje 
que anteriormente había albergado unos cuantos asentamientos 
(povoamentos) sustentados en la cría de ganado. 3

Aunque la intención de transformar los principales ríos de Bra-
sil en una maquinaria productiva puede remontarse a finales del 
siglo xix, 4 no fue hasta la era Kubitschek (1956-1961) cuando 
cobró fuerza el impulso a la energía basada en el agua, en forma 
de proyectos a gran escala financiados por el estado. Como gober-
nador del estado de Minas Gerais, Juscelino Kubitschek amplió 
la capacidad hidroeléctrica de este estado; 5 y como presidente del 
país abogó por la seguridad energética como un pilar fundamen-
tal para el progreso de un Brasil industrializado. Kubitschek es-
tableció una plataforma presidencial centrada en cuatro áreas es-
tratégicas: la energía, el transporte, la agricultura y la industria. 6 
En este contexto, los proyectos hidroeléctricos eran un componen-
te esencial de su programa para integrar el interior del país con 
la costa. Pese a la elevada inversión inicial, convertir el agua en 
energía tenía sentido en un país que por entonces tenía unas exis-
tencias limitadas de combustibles fósiles. Además, la gran iniciati-
va de crear una red hidroeléctrica (presas, carreteras, poblaciones, 
embalses, etcétera) funcionaba como una subestructura ideal para 
un plan territorial mucho mayor que podría ligar los recursos del 
interior del país con las actividades situadas a lo largo de la cos-
ta. En Minas Gerais, a comienzos de los años 1960, las presas de 
Três Marias y de Furnas, 7 dos proyectos piloto emblemáticos del 
periodo de gobierno de Kubitschek, abrieron camino al desarro-
llo de la infraestructura hidroeléctrica que rápidamente transfor-
maría la geometría ribereña del centro-sur de Brasil.

Una combinación perfecta, formada por un sentimiento na-
cionalista en alza junto con la vertiginosa respuesta del gobierno 
central a los frecuentes conflictos entre las compañías eléctricas 
extranjeras y los gobiernos de los estados, culminó en la creación 
de una de las mayores redes de presas hidroeléctricas en la histo-
ria del país, y en todos los de América del Sur. 8 A finales de los 
años 1940, la energía hidroeléctrica se consideraba un flamante 
sector público que no sólo podría ofrecer un suministro constan-
te de electricidad, sino también convertirse en un importante pilar 
de la economía nacional. La formulación del Plano Nacional de 
Eletrificação en 1954, junto con las exploraciones en curso de las 
cuencas de los ríos brasileños como potenciales fuentes de ener-
gía, marcaron el nacimiento de la planificación regional en el país. 
Los gobiernos favorables al desarrollo –como la administración 
de Kubitschek o la de su predecesor corporativista, Getúlio Vargas 



La constante presencia del urbanismo de la extracción de recur-
sos a lo largo de todo el siglo xx hizo del territorio interior sura-
mericano (su hinterland) un lugar de experimentación único para 
la planificación regional y el diseño urbano. Desde los modelos 
progresistas basados en las utopías sociales del siglo xix hasta los 
principios regionalistas extraídos de la ‘ciudad jardín’ de Ebenezer 
Howard o la ‘sección del valle’ de Patrick Geddes, la moderna 
América del Sur se convirtió en un campo de pruebas para toda 
una variedad de hipótesis urbanísticas ya muy extendidas en los 
siglos xix y xx. En una visión retrospectiva del urbanismo de la 
extracción de recursos, los proyectos más significativos no son re-
presentaciones de ideologías singulares plasmadas en adobe, la-
drillo u hormigón. Por el contrario, los proyectos aquí expuestos 
representan una colección de visiones urbanas ejemplares, modi-
ficadas por unas condiciones geográficas singulares y sometidas a 
las restricciones de los gobiernos y al estricto control de los mer-
cados regionales y mundiales. Con sus éxitos y sus fracasos, los 
proyectos reunidos bajo la rúbrica del ‘urbanismo de la extrac-
ción de recursos’ señalan una serie de esfuerzos coordinados para 
sintetizar las visiones urbanas ideales con la incorporación gra-
dual de los conocimientos prácticos locales. Esta cualidad sinté-
tica dotaba a estas ciudades de estructuras espaciales capaces de 
sobrevivir a su cometido urbano inicial y de dar cabida a formas 
adicionales de crecimiento urbano mediante la incorporación de 
nuevas circunscripciones y modos de vida a lo largo del tiempo. 
Sobre todo, los ejemplos documentados en este libro exhiben cier-
ta fe en el destacado papel de un proyecto social –que es como lo 
imaginaron los arquitectos y urbanistas en su concepción de la 
ciudad– entendido como un componente crucial para la integra-
ción de las fronteras de la extracción de recursos en los progra-
mas de desarrollo nacional.

En Belo Horizonte (Brasil) y María Elena (Chile), la naturaleza 
multifuncional de la geometría propuesta en sus planes origina-
les es su cualidad más trascendental. En el caso del plan de Belo 
Horizonte, su cualidad más notable es la dimensión de la retícula, 
y el esquema de subdivisión que la acompaña. La adaptabilidad 
de la morfología de la manzana ideada por Aarão Reis propor-
cionaba un eficaz patrón para la coexistencia de diversos tipos de 
edificios. Esta flexibilidad organizativa permitió que una ciudad 
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existido planificación urbana alguna. Ahora que Ciudad Guaya-
na ha superado el millón de habitantes, es esencial que la ciudad 
revise sus principios organizativos originales, específicamente los 
que se centraban en el proceso y no tanto en la forma, muchos de 
los cuales todavía son relevantes hoy en día.

Vila Piloto (Brasil) y la urbanización de la parte sur de la cuen-
ca del río Paraná supuso un inagotable esfuerzo por combinar las 
enseñanzas sobre la producción de energía a gran escala, tomadas 
de la Tennessee Valley Authority norteamericana, con un enfoque 
más orientado a lo social, inspirado en el padre Louis-Joseph Le-
bret y su movimiento ‘Économie et Humanisme’. Es precisamen-
te en la concepción de la ciudad donde mejor confluyeron estos 
dos enfoques. Desde sus proyectos para campamentos temporales 
(como Vila Piloto) hasta los de asentamientos permanentes (como 
Ilha Solteira y Porto Primavera), la Companhia Energética de São 
Paulo (Cesp) y su equipo de arquitectos hicieron de estas ciudades 
unas entidades mucho más cósmicas, e impulsaron su ejecución 
mucho más allá de su propósito básico como escenarios para la 
extracción de recursos. En este sentido, la labor de la Cesp pone 
de manifiesto la capacidad del arquitecto para mediar entre la for-
ma y el proceso, con lo que se alcanza un equilibrio más intrincado 
entre los intereses del estado –que giran en torno a la infraestruc-
tura hidroeléctrica de gran escala– y las aspiraciones de las dife-
rentes comunidades que componen el entorno del río en un ám-
bito mucho más local. En suma, Vila Piloto, junto con el resto de 
los proyectos presentados en este libro, pone de manifiesto cómo 
un proyecto inteligente puede sobrevivir con éxito a las ideolo-
gías singulares y adaptarse al ritmo cambiante de la vida urbana. 
No se trata sólo de proyectos de una importancia histórica, sino 
también de puntos de referencia cruciales que pueden resultar per-
suasivos para los arquitectos en la concepción de nuevas ideas.

Dado que América del Sur está impulsando en la actualidad un 
nuevo programa de integración regional por medio de la Inicia-
tiva para la Integración de la Infraestructura Regional Surameri-
cana (Iirsa), ¿no deberíamos preguntar por las implicaciones es-
paciales de los diez corredores este-oeste que unen las dos costas 
del continente? Además, ¿cuáles son los beneficios potenciales de 
esta nueva escala de infraestructuras en la urbanización futura 
del territorio interior suramericano? La aspiración de conectar el 
océano Atlántico con el Pacífico mediante corredores de movili-
dad revoluciona la integración continental. Los nuevos ejes y los 
correspondientes núcleos de desarrollo propuestos por la  Iirsa 
desmontan por completo la división territorial entre la América 
española y la portuguesa, establecida quinientos años atrás, en 
1494, por el Tratado de Tordesillas. Y lo que es aún más impor-
tante: estas carreteras invierten el flujo centrífugo, muy dominan-
te, de los recursos extraídos del territorio interior, transportados 

originalmente destinada a albergar una burocracia administrati-
va llegase a incorporar con éxito muchas manzanas de uso mix-
to a lo largo del tiempo. Hoy en día, Belo Horizonte es el dinámi-
co centro de una importante región industrial brasileña. De igual 
modo, pero a una escala completamente distinta, las infraestruc-
turas regionales que se entrecruzan por las pampas chilenas para 
unir la costa, el desierto y la montaña al servicio de la industria 
del nitrato pueden utilizarse de nuevo gracias a la introducción de 
nuevas actividades y servicios en esta región remota. El cambio de 
María Elena –que pasó de ser un poblado fabril privado en apu-
ros a convertirse en una municipalidad independiente– es un paso 
clave hacia la transformación de este paisaje. Una vez consegui-
do, la cualidad espacial propia de la geometría trazada por Ha-
rry Beardslee Brainerd y Hjalmar Ejnar Skougor resultaría ideal 
para la introducción de nuevos programas culturales y recreati-
vos. Estos usos pueden aprovechar al máximo la industria del tu-
rismo del desierto que está creciendo en la región y exhibir el le-
gado de la era del nitrato como un tesoro histórico nacional. El 
cambio de imagen de aquella población en apuros que era Ma-
ría Elena es un punto de partida ideal para crear una fantasía es-
pacial contemporánea que pueda dar una nueva oportunidad al 
paisaje abandonado del país del nitrato. Tanto en Belo Horizon-
te como en María Elena, los planes originales eran lo suficiente-
mente sólidos como para establecer un nuevo orden social, pero 
lo suficientemente flexibles como para permitir una continua im-
provisación para afrontar lo imprevisible.

Judibana y Ciudad Guayana (Venezuela) mostraron alternativas 
convincentes al modelo de poblado fabril vallado que había fun-
cionado como tipo preeminente en todo el mundo en la primera 
parte del siglo xx. Pese a su rudimentaria implantación, Judiba-
na demostró la efectividad de la colaboración público-privada en 
la construcción de un proyecto urbano –una ‘ciudad del futuro’, 
como la llamó la Creole Petroleum Corporation– que pudo so-
brevivir a la fecha de caducidad incorporada de los recursos que 
propiciaron su creación. Hoy en día, aunque ha disminuido la im-
portancia de la refinería nacionalizada, Judibana ha crecido hasta 
convertirse en una ciudad próspera por sí misma, y ahora se sos-
tiene gracias a una variada gama de actividades, aparte del petró-
leo. En el caso de Ciudad Guayana, aunque la convincente ciudad 
lineal nunca estuvo a la altura de sus expectativas formales, mu-
chos de los planteamientos ideados por el Joint Center for Urban 
Studies del Mit y Harvard, y puestos en práctica por la Corpora-
ción Venezolana de Guayana, contribuyeron a dotar de estructu-
ra a un territorio que, de otro modo, se habría convertido en un 
poblado industrial degradado; y con ello logró evitar ser víctima 
de un fenómeno recurrente que sí afectó a muchos otros emplaza-
mientos de extracción de recursos de la región, en los que no había 
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Asentamientos extractivos
en América del sur

este libro reúne una serie de modelos espaciales y ofrece una visión
general de unas ciudades y estrategias regionales proyectadas en
la confluencia de la extracción de recursos y la integración regional
en América del sur.

el contenido presenta cinco casos específicos, con lo que ofrece
un abanico de proyectos que quedan fuera de las elaboraciones ur-
banas tradicionales que dieron forma a las principales metrópolis
suramericanas situadas en las costas del Atlántico y del pacífico.
Desde campamentos provisionales hasta capitales regionales, los
modelos de urbanización analizados sintetizan unas afinidades
entre la construcción nacional, las aspiraciones de los proyectos y
la experiencia transnacional, que configuraron unos conjuntos ur-
banos experimentales, combinados con instalaciones de extracción
de recursos, situados en el interior continental de América del sur.

el concepto que recorre todo el libro es el ‘urbanismo de la ex-
tracción de recursos’, una idea que no se utilizó en modo alguno
en la concepción o implantación de estos proyectos, y que tampoco
aparece en la bibliografía existente sobre ninguno de los casos es-
tudiados. esta expresión se ha concebido específicamente para la
presente investigación y se usa aquí para agrupar en una única de-
nominación una serie de proyectos que abogan por lograr unas
identidades urbanas nuevas y experimentales en el contexto de las
iniciativas de extracción de recursos patrocinadas por los gobiernos
suramericanos.

el último hilo argumental compartido por los proyectos aquí
estudiados es el intercambio de conceptos y experiencia técnica
entre continentes y culturas.

la presentación corre a cargo de José Fariña tojo, catedrático
de Urbanismo en la Universidad politécnica de madrid y de Alejo
Gutiérrez viñales, coordinador ambiental y territorial del centro
de Documentación de Arquitectura latinoamericana.
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